
¿Qué es la calvicie o la alopecia androgenética? 
 
La alopecia androgenética es el nombre con el que se conoce a un tipo de 
calvicie y consiste en la disminución en cantidad y grosor del cabello hasta 
llegar al punto en que puede desaparecer, ya sea de forma temporal o 
permanente. Esta condición está determinada por las hormonas masculinas y 
por la herencia o factores genéticos. Suele comenzar en ambos sexos a los 20-
30 años de edad, estableciéndose a los 40 años. 
 
¿Quiénes pueden padecerla? 
 
Tanto mujeres como hombres pueden presentar pérdida de la cantidad y grosor 
del cabello; sin embargo, los patrones de cada uno de ellos es diferente. 
 
¿Cuáles son los diferentes tipos de alopecia androgenética (AGA)? 
 
La AGA puede clasificarse en varios tipos, según cuál sea la causa que la 
provoque. Los tipos de calvicie incluyen los siguientes: 
 

• AGA de patrón femenino: Si bien es menos común que la calvicie de 
patrón masculino, este tipo de calvicie suele provocar la pérdida de 
cabello en la frente, en los laterales y, o la coronilla. La calvicie de patrón 
femenino rara vez provoca la pérdida total del cabello. 

 
• AGA de patrón masculino: La calvicie de patrón masculino suele ser una 

condición hereditaria. Puede comenzar a cualquier edad. La pérdida de 
cabello suele comenzar al frente, a los lados o en la coronilla de la 
cabeza. Algunos hombres tienen una calvicie localizada o un retroceso 
de la línea de crecimiento del cabello, mientras que otros pueden perder 
la totalidad del pelo. 

 
El tratamiento específico para la alopecia será determinado por su médico 
basándose en lo siguiente: 
 

• Su edad, su estado general de salud y su historia médica.  
 
• Grado de afectación.  
 
• Su tolerancia a determinados medicamentos, procedimientos o terapias.  
 
• Sus expectativas para la trayectoria de la enfermedad.  
 
• Su opinión o preferencia.  

 
 
Los nombres y logos de la Academia Española de Dermatología son marcas registradas y no 
pueden utilizadas sin permiso. Esta información es exclusivamente un consejo médico y no 
reemplaza a una consulta con un dermatólogo profesional cualificado ya que cada paciente y 
cada caso específicos requieren atención personalizada. 
 


